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BOLETIN 
DE LA I H S T I T U C I d LIBRE DE 
L a Imtituchn Ubrt de Er.señunxa es complctamenle ajena á 
todo espíritu c interés de comunión religiosa, escuela filosófica Ó 
partido político; proclamando tan solo el principio de ¡a libertad c 
inviolabilidad d é l a ciencia, y de la consiguiente independencia de 
su indagación y exposic ión respecto de cualquiera otra autoridad 
que la de la propia conciencia del Profesor, único responsable de 
sus doctrinas.—(Art. 15 de los Estalutos.J 
Este B O L E T t N es órgano oficial de la Institución, y al propio 
tiempo, revista científica, literaria, pedagógica y de cultura gi ne-
ral. E s la maj barata de las revistas españolas , y aspira á ser la 
más variada y que en menos espacio suministre mayor súma de 
conocimientos. - .-
Precio de suscricion. Para el públ ico , por un a ñ o ' 7 , 5 0 pese-
tas. Para los accionistas de la Institución: 4 pesetas. 
L a correspondencia, a la Secretaría de la Institución, InfaR--
tas, 4Z. - . 
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SUMARIO: Causas físicas y naturales de la pobreza de 
nuestro suelo, por D. L . Mal lada .—Fis io log ía de la 
memoria, por D. S. Ca lderón .—Egipto log ía , por 
D. A. S l o r . — L a s escuelas y museos industriales, por 
D R. Torres Campos .—La enseñanza comercial, in-
forme de la Junta facultativa, por los ponentes don 
I . C . y D R. T.—Revista quincenal; el juramento po-
l ít ico: código penal de Holanda: estadística gráfica: el 
tribunal imernacional: un sínodo dioce.-ano: privilegios 
de industria en el siglo xvi, por D. / . G u i m e r á . — E x -
cursiones instructivas fuera de Madrid.—Noticias. 
CAUSAS F I S I C A S Y N A T U R A L E S 
D E LA POBltEZA Dli NUESTRO S U E L O 
for D . L . Mallada 
V 
¿Será posible que varios defectos, muy gene-
rales en nosotros mismos, contribuyan también 
á nuestro atraso y á nuestra pobreza? ¿Será po-
sible que, física c intelectualmente considera-
dos, seamos los españo'es de notable inferiori-
dad con relación á bs demás pueblos de Euro-
pa? Examinemos fríamente si puede haber algo 
cierto en que el mal estado de un país depen-
da en gran parte de sus propios moradores. 
Para ello debemos considerar el asunto, l i -
bres dé la pasión ardorosa que en todo pecho 
noble inflama el patriotismo. Figurémonos que 
somos extranjeros en nuestra propia tierra, y 
que nos vemos obligados á juzgarla imparcial-
mente. ¿No veis un país de suelo tan pobre co-
mo el de Prusia, que vá á la cabeza de la ci-
vilización y es una gran potencia? ¿No veis 
naciones mucho más pequeñas, como Inglater-
ra, en cambio mucho más grande en el movi-
miento de la civilización, y con más legítima 
y verdadera influencia en los destinos de la 
humanidad? ¿No veis, por el contrario, fuera 
de Europa hermosos paraísos, que yacen toda-
vía en la barbarie? ¿No veis avanzar rápida-
mente y fomentar con raudo vuelo su riqueza, 
otros países en que las razas primitivas han 
sido desalojadas por otra raza privilegiada, por 
esa raza inteligente y llena de espíritu prácti-
co que se llama anglo-sajona? ¿No os choca 
que, al cabo de cuatro siglos, la América del 
Norte, reemplazada en su población por ingle-
ses y alemanes, se halle incomparablemente 
mejor que la América del Sur, colonizada por 
;a raza latina? 
¡La raza latina! Yo no podría jamás depri-
mirla; yo no podría jamás renegar de ella, 
pues sería igual que renegar de mí mismo. Pero 
no se puede negar que esa raza tan grandiosa, 
tan noble, no es toda heroísmo, no es toda 
bondad, no es toda excelencia, y, como todo 
lo humano, tiene rjue estar fatalmente someti-
da á grandes defectos al lado de sus soberbias, 
de sus magníficas, de sus brillantes virtudes. 
Los habitantes de la Península ibérica con-
servamos con las virtudes los defectos que en sí 
propia lleva la raza latina, predominante en 
nosotros; más, al propio tiempo, algo alterada 
en sus caractéres por otras razas cuyos pueblos, 
en diversas épocas de nuestra historia, invadie-
ron el suelo que nos vió nacer. Si tenemos y 
hemos tenido entre nosotros grandes eminen-
cias en las letras, en las artes y en la oratoria, 
en to lo lo que exige en primer lugar mucho 
corazón y mucho sentimiento, en cambio no 
podemos vanagloriarnos de poseer el talento 
práctico, en que los demás europeos nos aventa-
jan. Seducidos por todo lo poético, queremos 
huir de la prosa de la vida y . . . pobres de nos-
otros, la prosa de la vida es la realidad. 
Para todas las clases sociales existe entre 
nosotros un delecto que me permitiré expresar 
con una sola palabra: la fantasía. ¡Sí! la loca 
fantasía es nuestro principal defecto. La 
fantasía tiene aleladas, en éxtasis continua, 
á tantas víctimas del fervor religioso: la fanta-
sía convierte en un verdadero laberinto nues-
tros Congresos y nuestras oficinas: la fantasía 
nos hace ser los mayores proyectistas y los más 
flojos trabajadores de Europa; á ella debemos 
ese lujo, esa bambolla de las fiestas civiles y 
religiosas, de las romerías y d é l a s férias, en 
que negociamos poco y nos divertimos mucho. 
La fantasía nos hace creer que España es un 
país privilegiado: la fantasía nos induce á re-
clamar un puesto de honor entre las grandes 
naciones, aunque continúa flotando el pabellón 
bri tánico en Gibraltar; la fantasía nos cierra 
los ojos y nos tapia los oidos para no ver ni oir 
una sola verdad. 
Todavía sigue española la reina de las A n t i -
llas, y por nuestra fantasía apenas influimos en 
las Américas, á donde tienen que importar los 
ingleses y los franceses nuestros azogues, nues-
tros vinos y nuestros propios compatriotas. T o -
davía son de España las Filipinas, y nuestra 
influencia en Asia es casi nula. Nominalmente, 
al ménos, son todavía españoles Fernando Póo 
y parte de Borneo, Carolinas y Marianas, paí-
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ses de donde sólo recibimos noticias por los 
vapores ingleses. Si I ta l ia , si Prusia, si Austria, 
que son grandes potencias, amparasen bajo sus 
banderas nuestras posesiones ultramarinas, ¿so-
ñarían tanto como nosotros? ¿Dejarían de figu-
rar en primera línea en el concierto europeo? 
¿Ouerei? ver, españoles, los efectos de vues-
tra fantasía? Miradlos en un documento oficial, 
en la Gaceta del 12 de Febrero próximo pasa-
do. Allí veréis el movimiento de importación 
y exportación; allí veréis los grados que marca 
en el barómetro mercantil la cultura y el ade-
lanto de España, comparados con el resto de 
Europa. 
España, que tiene muchas y ricas cuencas 
hulleras, necesita importar carbones por valor 
de 22.834.93 1 pesetas. España, que tiene mon-
tañas enteras de excelente mineral de hierro, 
hasta el punto de poder exportar anualmente 
por valor de 37.850.764 pesetas, no acierta á 
elaborar hierros, herramientas y máquinas pa-
ra librarnos de un tributo al extranjero de 
25.57.194. pesetas. España, que tiene criade-
ros para inundar de cobre á todo el mundo y que 
exporta minerales de baja ley que ascienden á 
32.622.2io pesetas, no tiene maña para con-
vertir en bronces y latón objetos que valgan 
1.332.145 pesetas. España, de donde sale un 
valor de 9,845.104 pesetas de lana en bruto y 
seda en rama, acude á tierras extrañas á buscar 
tejidos, por los que entrega 55.251.450 pese-
tas. En España se han resucito problemas muy 
singulares, como por ejemplo, los siguientes 
dadas las mejores uvas, hacer el peor vino 
dadas las mejores olivas, hacer el peor aceite 
dadas las lanas más finas, tejer los paños más 
burdos. 
España es en algo la primera nación del 
mundo: ¡Eifaña es la primera nación vinícola! Sea 
dicho coa todo el orgullo nacional posible, que 
no será poco; y reparemos, sin salir de nuestra 
fiereza, que exportamos vinos vendidos como 
promedio á seis pesetas la arroba, y en tal can-
tidad, que nos podemos permitir el lujo de 
importar otros que nos cuestan de 40 á 70 rea-
les el l i t ro. Y todavía tenemos un exceso de 
fuerza alcohólica para vender aguardientes or-
oinarios por los que recibimos 21.598.766 
pesetas. Los extranjeros, en cambio, se reinte-
gran con doble exceso, sacándonos suavemente 
43.949.280 pesetas por sus aguardientes y l i -
cores finos. 
¿No os sonrojan esas cifras? ¿Puede darse 
mayor atraso? Pues á poco, descenderemos á 
los países sumergidos en la barbarie. Triste es 
contesarlo: las consecuencias, al meditar nues-
tra balanza, tienen que ser muy dolorosas. Casi 
todos los artículos de exportación son primeras 
materias, á fuera van en bruto; casi todos los de 
importación son productos manufacturados. 
¿Sabéis io que representa en jornales, en ilus-
tración, en movimiento industrial y mercantil 
la diferencia? 
Pudiera ser la aristocracia en nuestro país 
una de las principales fuerzas que fomentasen 
la riqueza nacional; pero la aristocracia es ar-
rastrada también por la fantasía. Fuera de muy 
honrosas excepciones, de todo el mundo cono-
cidas, la mayor parte de la aristocracia no en-
tiende, no quiere entender de industria, ni si-
quiera en lo que se roza con la agricultura, 
aunque gran porción de sus propiedades sigan 
yermas, desarboladas y secas.—En la clase me-
dia de España se ve, y con justicia, el cerebro, 
el nervio de la Nación; mas también, por des-
gracia, la clase media se eleva con frecuencia á 
las sublimes esferas de la fantasía nacional. Una 
parte de ella trata de i m i t a r á la aristocracia; 
otra parte se extravía en los laberintos de pro-
blemas imposibles: otra parte bulle confundida 
entre el pueblo, buscando punto de apoyo ó 
momento de sosiego. 
El pueblo en parte trabaja, pero en parte 
también, se entrega á los delirios de la fantasía. 
En rigor, esto es una ventaja para todos. No 
tendrá una peseta, pero jurará que ha nacido 
en el país más rico del mundo: será de peor 
condición que los demás europeos, pero nunca 
se apagará en su corazón el amor á la Patria. 
L A F I S I O L O G I A OE L A NIEMORIA 
POR D. S A L V A U O R C A L D E R O N 
No es nuestro propósito, en la presente ex-
posición, recopilar las indicaciones referentes á 
la memoria que se encuentran en algunos doc-
trinales de Fisiología, ni menos penetrar en ese 
cáos de opiniones emitidas por los filósofos de 
diferentes escuelas. Por lo que toca á estos pre-
cedentes, se pueden resumir en dos palabras: 
la memoria es un fenómeno biológico sobre el 
cual no sabemos casi nada. Sin embargo, algu-
nos médicos pensadores, y entre ellos M r . R i -
bot, director de la Revue Pl.ilosophique, en p r i -
mera línea, h-in recogido con tanto esmero los 
datos fisiológicos y clínicos, los han enriqueci-
do de tal modo y se han elevado á tantas consi-
deraciones, que como por encanto hemos visto 
formarse en estos últimos años una doctrina 
sobre la memoria, aunque todavía en muchos 
puntos teórica. 
La memoria es ante todo facultad de con-
servar y reproducir. Respecto á su asiento, tan 
discutido por los filosófos de ciertas escuelas, no 
hay para qué preocuparse, porque no radica en 
ninguno especial, lo cuál no contradice, como á 
primera vibta pudiera parecer, el axioma de 
que no existe función sin órgano. Es que, inter-
viniendo la memoria en todos los fenómenos 
psíquicos y en gran parte de los fisiológico?, 
hay tantos asientos de esta facultad cuantos son 
necesarios para el movimiento funcional; al 
modo como, á más de la circulación general, 
subsisten infinitos centros de circulación loca-
les, repartidos por todo el cuerpo. 
Para darse cuenta clara de semejantes he-
chos, algunos filósofos dividían la memoria en 
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fuera de la Iglesia, así como que no se proceda 
á ninguna inhumación sin orden expresa del 
párroco (Const. x) : la que consagra la obliga-
ción de os párrocos de enterrar á los pobres 
sin percibir derecho alguno, y debiéndoles 
acompañar un sacerdote con cruz y un minis-
tro á lo menos, rezando las preces y oficio de 
sepultura (Const. xn); la que encarga á los co-
lectores parroquiales la formación de una esta-
dística circunstanciada délas capellanías (Cons-
titución x m ) . Siguen á ésta última una série de 
constituciones encaminadas á afirmar la más 
estricta moralidad en la vida pública y pri-
vada de los clérigos, con arreglo á la or-
denación dictada por el venerable Fray Fé-
lix , á cuya memoria se tributa un honroso re-
cuerdo. 
6. Dos privilegios del siglo xvi á los invento-
res de la piedra jilosojal y del movi?niento conti-
nuo.—La Revue critique ha publicado dos docu-
mentos existentes entre los legajos de mss. de 
la Biblioteca nacional de París . Uno de ellos es 
el privilegio concedido por el rey Cárlos I X en 
5 de Noviembre de 1567, á favor de Jean de 
Galans, sieur de Perezolles. Consta por dicho 
documento que habiendo expuesto aquel inte-
resado tener entre manos un secreto para tras-
mutar todo género de metales en plata y oro 
finos [qu'il avoit ung secret en main pour trasmuer 
touiz métaulx imparjaicts en f in or et argent), el 
monarca le daba palabra de rey de señalarle 
para él y sus herederos una renta anual de cien 
mi l libras, consignada en título de marque-
sado, condado, etc., y además un premio de 
cien mil escudos de oro el dia de la premiare 
prenve de metal imparjaict en or et argent, y, mien-
tras tanto, mi l doscienios escudos mensuales 
para alimentos, cláusula ésta última que hace 
sospechar el verdadero descubrimiento de Juan 
de Ga.ans. 
El segundo documento es un privilegio de 
invención análogo á los que se expiden en 
nuestros dias. Está dado por Enrique I I I á 3 de 
Febrero de 1588. De él resulta, que habiendo 
representado [nous a fa i t remoster} Juan Mor-
dente, gentil-hombre napolitano, haber busca-
do y encontrado el medio de hacer un movi-
miento perpetuo que podria servir para una 
infinidad de cosas buenas muy importantes 
[a faire moud'-e moulins (i bled^ ¿1 draps á laver á 
batí e la poudre a canon et faire du papier^ pour 
scier le bois, á faire jouer les soufjlets de toutes for-
geŝ  martinets pour afjiner le fer et le fo^ger apres 
sa fusión, ensemble toutes autres mines d'or et 
d!argent et touts autres m'etaux que l'on a besoin 
de la violence des eaues ou forces des hommes pour 
faire tourner rcue et rouets et faire aller souf-
lets...), el rey, no por vía de recompensa ó de 
premio, sino defiriendo liberalmente á su sú-
plica, le concedía, á pesar de ser extranjero, el 
privilegio exclusivo de hacer durante treinta 
años las aplicaciones de dicha máquina en todo 
el reino. 
Estos curiosos documentos dan idea, entre 
otras cosas, de las creencias reinantes en aque-
lla época y de los medios jurídicos de que ya 
se valian los inventores para asegurar los pro-
ductos de sus descubrimientos.—Forman parte 
de la colección Dupuy, núm. 630. 
EXCURSIO?!ES I N S T R U C T I V A S FUERA DE M A D R I D 
O C T U B R E 
1. Dia 22."Profesores, Sres. Florez y Lo-
zano.— Avila.—Catedral: interior: planta: 
ábside: altar mayor: coro: alhajas: exterior.— 
Murallas.—San Vicente: arquitectura y escul-
tura románicas. — San Pedro.—San Segun-
do.—Ruinas de San Isidoro. 
Terreno granítico. Rocas que lo componen. 
Productos de su descomposición. 
N O V I E M B R E , 
Flori-
Flori-
2. Dia 6.—Profesor, Sr. Beruete. 
da.—Estudios de dibujo de paisaje. 
3. Dia 13.—Profesor, Sr. Beruete 
da.—Estudios de dibujo de paisaje. 
4. Dia 26.—Profesor, Sr. Fiorcz. —Toledo. 
Catedral: interior: planta y elementos principa-
les de la construcción: capillas más interesan-
tes: sacristía y sala capitular: altar mayor: coro 
y trascoro: exterior: puertas: cláustro. 
Cristo de la Luz: construcción: columnas y 
capiteles: pinturas.--Santa María la Blanca.— 
Tráns i to : arabescos: techo: tribunaa: azulejos, 
Santo T o m é : torre: cuadro del Greco.—Paseo 
por la población y sus alrededores: murallas y 
puertas: puente de Alcántara. 
5. Dia 27.—Profesor, Sr. On tañon .—Al-
calá y Guadalajara.—La Magistral de Alcalá.— 
El Archivo.—La Universidad.—Santa M a -
ría.—Palacio del Infantado en Guadalajara: 
visita al Colegio de huérfanos de la Guerra, 
6. Dia 27.—Profesor, Sr. Costa.—Escuela 
de Agricultctra déla Florida.—Apicultura.—• 
Descripción de la abeja.—Reina, obreras, zán-
ganos.--Metamorfosis de la abeja.—Sociedades 
de abejas.—Policía interior de las colmenas.— -
Panales: celdillas.—Composición de la cera.— 
M i e l : su procedencia: su composición: sus cua-
lidades: cómo la rccolccpan las abejas: con qué 
objeto.—Enjambres.—Cuidados: limpieza: ali-
mentos: trashumacion.—Colmenas usuales en 
España: colmena de alzas: de marcos: alema-
nas.—Própolis.—Castración de las colmenas.— 
Separación de la miel.—Aplicaciones de estos 
productos. 
D I C I E M B R E . 
7. Dia 4.—Profesor, Sr. Berruete.—Flori' 
da.—Estudios de dibujo de paisaje. 
8. Dia 4,—Profesor, Sr. Coaz.—Moncha.-—' 
Cultivo del olivo.— El olivo como árbol indus-
trial y forragero.--Clima propio de este árbol.— 
Reproducción: raíz: por estaca: injerto de cana-
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illo.—Renovación de olivares viejos ó hela-
dos.— Labores.—Podas.— Recolección de la 
aceituna.—Usos de la aceituna. 
9 . Dia 11 .—Profesor, Sr. Costa.—Escuela de 
Agricultura de la Flor ida.-L,ahor de arado: fines 
de esta labor.—Descripción del arado antiguo, 
del moderno Howard, y del de doble vertedera 
y de vertederagiratoria.--Sus piezas fundamen-
tales: reja: telera y cuchillo: orejeras y verte-
dera.—Miembros auxiliares: mancera: timón ó 
cadena.—Reguladores horizontal y vertical: 
objeto de cada uno.—Avantrén ó ante-tren de 
ruedas.—Otras máquinas aratorias: extirpado-
res y escarificadores: rastros: rodil los.—Teoría 
de la labor de arado: dirección de los surcos, 
según la naturaleza del arado y la extensión, 
forma y relieves del suelo: inclinación más 
conveniente de los prismas: profundidad de los 
surcos: etc.—Labor de subsuelo. 
N O T I C I A S 
Continúa abierta la suscricion á la emisión 
de acciones para la construcción de un local 
con destino á la Institución Libre. 
Suma anterior de acciones: 7 0 1 . — Rivas 
(D. Florencio), 2.—Sánchez Ramos (Eusc-
bio), i.—Fernandez (D. Eduardo), 1.—Sanz 
(D.Luis ) , 1.—Saro y Carranza (D. Cárlos), 
i.—Solaegui f D . Federico), I . — T o t a l , 708. 
C O R R E S P O N D E N C I A 
D . J . S .—Salamanca.—Remit idos n ú m e r o s que re-
clama en su carta del 2 6 . — E s t a A d m i n i s t r a c i ó n remite 
los n ú m e r o s con toda puntualidad. 
D . M . A.—Albacete .—Suscrito el Ateneo de esa 
ciudad y remitidos los n ú m e r o s del corriente a ñ o . 
D . J . 13.—Malaga.—Recibido importe de la suscri-
cion en el año actual.—Remitidos los n ú m e r o s que re-
clama. 
E l Magisterio E - v í r e m e ñ o . — B a d a j o z . — A d m i t i d o con 
gusto el cambio y se s irve esta p u b l i c a c i ó n . 
C . V .—Vitor ia .—Remit idos nuevamente todos los 
n ú m e r o s del corriente a ñ o E s t a A d m i n i s t r a c i ó n los 
e n v í a con toda puntualidad. 
D. J . R . de la P . — L e ó n . - R e c i b i d o el importe de 
la su-cricion al a ñ o actual. Gracias por el interés que 
manifiesta en pró de esta p u b l i c a c i ó n . 
D . J F . S . — L e ó n . — I d e m id. 
D . 1. R . — L e ó n . — I d e m id. 
D . V . A . — L e ó n . — I d e m id. 
1). F . S . A , — C u e n c a . — R e c i b i d a libranza, importe 
de ios tomos remitidos 
D. E . R . — C á d i z . — S e r v i d a su r e c l a m a c i ó n de cu-
bierta é índice . 
D. Mi G . A .—Vnlenc ia .—Remit ido el n ú m e r o que 
reclama.—Nada tiene V . que abonar por é l . — E s t a 
A d m i n i s t r a c i ó n sirve con puntualidad las suscrieio-
nes. 
D . R . L . D . — C ó r d o b a . — S u s c r i t o por el corriente 
a ñ o y remitidos los n ú m e r o s que en el mismo van pu-
blicados. 
D J . V . — S a l a m a n c a . — S e r v i d a suscricion y r e m i -
tidos números del año actual. 
D . J G . — J á t i v a . — R e c i b i d o importe suscricion del 
año actual . 
I ) . P . ü . — T e r u e l . — R e m i t i d o numero que reclama. 
Se sirve la suscricion así como indica. 
I ) . F . G . G — M ú r e l a . — R e c i b i d a libranza 5 pese-
tas. Servido n ú m e r o que reclama. 
D . J , N . — M á l a g a . — R e c i b i d o importe de suscricion 
y servidos los n ú m e r o s que reclama. 
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